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SOBERÁNO CÜ^GKESO.

PRESIDEÎÎÎ^IA DEL SR. D. FRANCISCO ANTONIO TARRAZO,

Sesión estraoi'ihnai’ia del i6 de jumo»

&e suprime la sesión ordinaria del dia i6 por no haberse tra­
tado cu ^lla nada à cerca de convocatoria.

Continuada la discusión sobre las reformas que la co- 
Tnisíon convocatoria ha presentado según las reOexiones^ oi-

«il la discusión del proyecto; y leída la primera Cn que 
eciaba la enumeración de las provincias que había çfdocado en 
orden alfabético fue aprobada; pero se mandó volver a la co­
misión la lista de las de Goatemala para ^conforme a las 
observaciones hechas por los sres. diputad^ de aquellas P‘’O“ 
vincias aumentasen su número conf^joae habían insinuado ios 
sres. Orantes y Quiñones. i i „

El articulo i3 que se bábia mandado volver a la co 
misión (sesión del 12) lo redactó la comisión de este modo: 
«Las juntas primatias se.Compondrán de todos los ciudada 
nos en el ejercicio sus derechas, mayores de ló anos, 
avecindados y residentes en el territorio del ayuntamiento 
respectivo. Aprobado.

La comisión adoptó el articulo 73 de la constitución 
española.^Conforme esta concebido en lugar del arliculo 27. En 
lugar del 3i (véase la sesión del 13) la comisión lo conci­
bió en estos términos; « Para ser nombrado elector prima­
rio se requiere ser ciudadano en el ejercicio de sus derechos, 
mayor de 25 años, ó de 21 siendo casado, vecino y lesi- 
dente en la municipalidad y no ejercer en ellas jurisdicción 
contenciosa, civil ni militar, ni cura de almas. Aprobado.

La comisión varió el arliculo 73 presentándolo como 
sigue: « No se comprehendert en b restricción del articulo an­
terior las autoridades elegidas popularmente como los Alcal­
des y Comandantes de armas cuando estos sean individuos de 
la milicia nacional. .

El sr. Marin, dijo-: que había sido testigo del des­
potismo de muchos comandantes de la milicia nacional, y que 
no el ser individuo de esta milicia podia disminuir el despo­
tismo, cuando por otra parte estaban revestidos de la auto­
ridad militar que tanto contribuía en algunas personas a ma­
nifestar el despotismo, por lo que no podia aprobar el arliculo.

El sr. Cabrera expuso: que el mismo hecho de ser 
nombrados comandairtes de la milicia nacional algunos gefes 
del ejército permanente, era una prueba evidente de su popu­
laridad, y de la confianza que merecían al pueblo de su re­
sidencia; que esta creía ser una razon suficiente para dispen­
sar en obsequio de ellos la escepcion del articulo.

El sr. Cantarines se opuso à él, fundado en que si i 
los que ejercían jurisdicción contenciosa los escepcionaba otro 
articulo para ser elegidos, había una razon suficiente para ve­
rificar lo mismo con los gefes militares cuyo influjo acaso 
era mayor.

Los sres. iVIayorga y Martinez (D. Florentino) com­
batieron igualmente el articulo.

El sr. Sanchez (D. Prisciliano) amplificó las razones 
del sr. Cabrera, y discutido suficientemente se aprobó hasta 
la palabra « Alcaldes. ”

El articulo 4^ lo redacti) la comisión en estos térmi­
nos: «Para ser elector secundario ó de partido, se requiere 
ser ciudadano en el ejercicio de sus derechos, mayor de 25 
años, con cinco de vecindad y residencia en el partido, y que 
no ejerza jurisdicción contenciosa, eclesiástica, civil ni mili­
tar, ni cura de almas estensiva à todo el partido, pudiendo re­
caer la elección en ciudadanos de la junta ó de fuera de ella, 
del estado seglar, ó del eclesiástico secular.”

Opuso el sr. Marin à este arliculo b mala interpre­
tación que podia dársele por creer que por el se escluia à 
los curas de cualquier pueblo del partido para ser electores 
secundarios.

El sr. Iriarte (D. Agustin) propuso para su aclara­
ción se dijese: que no pudiesen ser electores secundarios los 
Vicarios foráneos de todo el partido respectivo.

El sr. Espinosa (D. Carlos) propuso que se redacta­
ra diciendo: que quedaban escluidos para este encargo los que 
tuviesen jurisdicción eclesiástica en lodo el partido.

El sr. Sanchez (D. Prisciliano) manifestó que los 
términos en que estaba concebido el articulo esplicaban su­
ficientemente su sentido, à no ser que la mala fe quisiese 
dar una interpretación al sentido contrario à la instrucción 
del Congreso. Fue aprobado el arliculo.

Desechado el 69 del proyelo lo redactó la comisión 
en los términos siguientes; «Las provij^cias quedan en liber­
tad para poder reelegir á los diputados del actual Congreso.’*

El sr. Sanchez (D. Prisciliano) dijoí La comisión, 
sr., se ha hallado embarazada al volver à presentar esta cues­
tión à V. Sob. Lleno de rubor y de vergüenza me presento 
en el seno del Congreso, y à la presencia de la nación ofre­
ciendo à su discusión un articulo que toca tan de cerca à 
los sres. diputados y en que parece interesado el honor de 
esta asamblea. Por mi paríe, hablando de mi individuo, me 
creo con derecho à ser oido con imparcialidad, pues que se­
gún b convocatoria estoy escluido gracias à Dios, del dere­
cho pasivo para diputado, por ser empleado; ¿mas qué ra­
zones podrán presentarse para escluir á una poVeion de 
mis dignos compañeros à quienes sus provincias convencidas- 
de sus méritos, servicios y patriotismo desearán reelegir para 
el Congreso venidero? Esto, sr., no lo creo justo, ni con­
forme à b conveniencia pública, pues que de su reelección 
estoy cierto que resultarían grandes beneficios à b nación. He 
sido testigo, sr., de su firmeza en arrostrar toda especie de 
peligros, de su sabiduna y tino en la dirección de los ne­
gocios, públicos y de su patriotismo á toda prueba en medio 
de las osibeiones en que se ha visto b patria. No puedo 
convenir en que por el interés privado de algunos diputados, 
por evitar los sacrificios á que se espongan en el caso de ser 
reelegidos se ponga una restricción odiosa en todos sus aspec­
tos. Dejemos à las provincias, sr., hacer la calificación cor­
respondiente sobre la conducta política de todos sus repre­
sentantes, y no prevengamos su juicio. Se hubiera abstenido 
la comisión de presentar esta cuestión á b deliberación del 
Congreso, si el mismo no la hubiera puesto en b necesidad 
de entrar en ella.

Se eslendió à otras muchas reflexiones en apoyo del 
articulo.

El sr. Mier (D. Servando) No se podrá decir que 
yo deseo ser reelecto, pues son bien públicos los trabajos, 
prisiones y saqueos à que he estado espuesto durante esta 
pesada comisión, y yo no creo que ios del Congreso venide­
ro estarán mas tranquilos; pero yo no veo que fundamentos 
pueden tener los sres. que impugnan el articulo, porque mi­
rando esta cuestión con imparcialidad es preciso segult las 
lecciones de los pueblos cultos que deben servirnos de norma 
en estas materias A la verdad, sr., es preciso en estas oca­
siones imitar el ejemplo de la gran maestra política (la In­
glaterra) que iajos de poner restricciones tan mezquinas, per­
mite que se nombren diputados á toda clase de empleados, 
y es tal la opinion pública en el particular, que todos los 
condados por lo regular elijen aquellos representantes que 
mejor han sabido defender los intereses de la nación, y la 
llegado hasta el eslremo de elejir á los hijos de muchos di­
putados despues de su muerte. Espiicó con ^tension los in­
convenientes que resultaban de venir á formar el Congieso, tioni* 
bres absolutamente inesperlos que nn conocen la láctica de 
lo^ cuerpos legislativos y los embarazos en que se encontra­
rían por falta de estos conocimientos necesarios para la es- 
pedicion de los negocios. Terminó su discurso aprobando la 
proposición. , , , , ,

El sr. Ministro de Justicia, opuso à b delicadeza y des­
prendimiento que podían mover al Congreso para no adop­
tar el articulo en cuestión, la Imputación de egoísmo que 
podia hacerse à los sres. diputados, queriendo evitar con es­
ta medida el volverse à ver en un encargo que no ofrecía 
sino dificultades, sacrificios penosos y un estudio continuo. 
Qnc el gobierno estaba persuadido, como lo había enuncia­
do anteriormente, que cualquiera restricción de esta natu­
raleza era contraria á los intereses públicos, y à los dere­
chos de la nacloú. , . ,

El sr. Sanchez (D. Prisciliano) dijo: que la comisión 
en la primera vez que presentó sú dictamen había concilia-, 
dó los dos estreñías que ahora agitaban al Congreso, ponien­
do ciertas condiciones que indicasen de una manera evidente 
la voluntad de las provincias à reelegir sus diputados y que m-*



deciso entre Jas razones que se alegaban por una y otra par­
te juzgaba que la resolución mas acertada seria Ja de dejar 
a las juntas electorales la decision de este negocio.

sr. Gomez Anaya insistió sobre la necesidad dé 
«star ai arheufo^ no de la Constitution ^Española.

hl br. Martínez (D. Fiorentino) que no hubiëra ja­
más querido que esta cuestión se agitase en el Congreso, no 
pudiendo justificarse de la parcialidad de que podia ser acu­
sado SI decidía en el como en propia cansa. Que por lo mis­
mo no podía aprobar el articulo presentado à discusión.
• sr. Marín fue de opinion que debia dejarse alas
juntas electorales Ja decision de este puïîto.

®e <íiese un ataque à Ja libertad con prohibir la reelección de los actuales diputados 
’ se atrevería à creer que es contrario à la 

libertad el articulo de la Constitución Española, relativo à 
«ste asunto? i iciaiivo a

El sr. Ministro de Justicia, advirtió que las razones 
que se habían espucslo, eran efecto de delicadeza de qué se 
debía prescindir cuando se trataba del bien p^lico. Renroduio 
lo que antes jiabia dicho sobre que ei articulo Ja Cons­
titución Espanola no comprehendia à los Congresos 
tuyenlcs. ” nsti-

nue-
1 1 ^í ’? Cobarruvias presentó varias reflexiones en ano^ I 

JO del articulo, y se fundó principalmente en que los 
vos dipuudos necesilarian muchos meses para adquirir la prá- 
tea necesaria en el maiiejo y dirección de los negocios,^ lo 

que no sucedería con los individuos del actual Congreso. 
T,.. k k- , ®r®Jj®’. ?“®. '«"ocia que en las provincias 
no había abundancia de individuos de quienes echar mano para 
tan delicado encargo; pues que un régimen arbitrario lia'iiian- 
fcmdo a los pueblos en la mas lastimosa ignorancia. Con lo­
do se manifesto indeciso sobre el articulo.
„r,.„k, F ®®’,®^®}®’'f?>.'l“e ni Congreso habla ya dado una 
prueba de su desprendimiento con haberse despojado del de­
recho que le compele para constiluir à la nación; que las 
razones al.egadas sobre ios sacrificios à que se espondrian |„s 
actuales, diputados en el caso de ser reelectos, tío las cre a 
Un -"í“F .’“‘^’ P.“=V1“® J"“ P^ri®!®» M«n sacrificarse en 
beneficio de la patria. Eslranó baslanle que algunos sres. prc- 
opinanles se opusiesen al artículo, cuando ánles estaban por 
la permanencia del aclual Congreso. Concluyó su discurso 

auifeslando que no había derecho para coartar la libertad de
la. provincias en el nombramiento de sus reprcsenlanles.

sr. 1 az se opuso aJ articuJo 
círcusfancías en^®^a ^^ nación eran bien tristes', y que eJ Contre Scí^“ ‘"''‘'‘' f?®"®®''® ®® “ «pmacion dLchan¿ una?cs- 

Iriccion que podía ser muy perjudicial i la patria. I
mn.ri» ■ T’ M'jo: los que no hemos temido la I
muerte, antes bien la hemos esperado tranquilos en defensa de 
niievie'™’ ”“ ‘•"T*®*®"»» «fc®» «" «n artículo que mortifica 
“““'« amor propio. Si la patna está en peligro, no dudaré sa- 
r±’o‘^A“'7'"i''í‘'® ®" “ ®l>«q®m- Si’las provlncS, 
í ™l *®'"’ I®® Aristócratas de ellas insisten en nueva con- 
»ocatoria, me parece que no ha sido el deseo de conservar 
X Asi viX’ “r *“ “®®“’ ® "" «Mi® ®»n‘m- 
írtícido < e i ’^i'®?. *«'*™« I""' la aprobación de dicho 
Sd ««im.» “*’ “'’"’ ^ *“''®”“ ^M®”®» '''-• ='‘"f-'

^^ ®"’ ^'"®’^^"^"^e (í^- Cádos) discurrió con detención 
sobre lo expuesto que le parecia ser dejar la dirección de Ja 
nación en la posición en que se halla á individuos destituidos de 
eonocimientos teóricos y prácticos en la grande ciencia del 
g bierno, que el nuevo Congreso padecería acaso mayores 

^“'’°’ individuos instruidos por la espe- riencia y dotados de un patriotismo y firmeza à foda prueba 
Vaud" ”^"^>^‘' ’"^^®'’ ^^® ^^‘^«íos importantes que' hay que

amplificó esU razon con respecto à la 
^ficultad en que se hallarían Jas provincias para !<í elección 
vaddfr^^í^"^^^^^' ^“^‘^‘^ haberlas recorrido todas y obser- 

« I. ;X f'«i^''‘«= 9« ."O convenu con algunos sres 
oL t ’“ *Í sngelos .nslruidos para ser electos® diputados 
q e se aseguraba m en que el Congreso venidero se^ hallase 
tan embarazado como se suponía, en el órden de sus prime- 
la iJnü“ nrn -" 'l' q“c<lal)an reglamentos trabajados ya por 
hecho no?^T’”* •’*” '¿^““' Congreso, y ademas^! 
argumentos dt 1’o gobierno interior. Respondió à los 
ieCre eimodo^r’' ^P*^" “l>« contradicción aparen- 
maXXdo^r^ V el que hablan 
manitestado al oponerse a la nueva convocatoria. I 
recian venX„7'“-“i ’"' ’"’i’"® contradecían el articulo pa­
cí pesJX £ ?a ¿rÍ‘d’“ u W®'»'»»». PO» les favorecía 
este „„ ?• • a «hcadeza y del desprendimiento; pero nue 
^»K?‘^’"‘T® ^i«P'-«cntasela eues ion . j, 
*res^r^T^’-a”’.®™’ '“’-Iccechos del Con- 

los lí. la nailon '’ k “’ -‘T ’" •*''’®“ “Cuparnos aquí; son 
de reelegir i ÍmieX *' *”" P®^"^ í« la facultad 
quilarenms la "“'««M® «« Confianza, líe 
qmaremos la conveniencia que pueda resultarle al ' 
metantes hombres que fueron siempre el escudo de la ÍlberVa? Vicjemos de nosotros toda odiqsidaS y «ousideractn aisÍa?a'’ó I

^lusKva del actual Congreso, La primera corporación 
nàlTl ‘^"^^ '"‘‘ ‘^ desechemos toda per^' 
nahdad y redu^mos b ^stion à estos términos: Jos Lm" 
dúos de un Cog^reso ¿pigen ser reelectos para el siguÍen^ 
1^ Córt^ de tádik que -^ hallaron casi en igual cÏÏo n 

- nosotros, para lúcer Ver sh~ desprendimiento y del cad^za ^t" 
decidieron por la negativa. Los escritores juiciosos qu^ ana 
hzaronla noalcna, combatieron su razon. Cíteseme Ja consti­
tución de alguna nación en que se haga la restricción míe “ 
tendón algunos sres. Añadió, que cuahdo las provincias Ír7’ 
c amaron Ja libertad se reservaron el derecho de reelegVr mu 
dios diputados^ y que si eJ Congreso queria continuar ‘dhT’ 
íotos. " ""'' ^^‘"‘‘^ ^® ^ nación,^no debia contrariad su^

A , discusión sobre el modo de proce-
I der a la votación, y .acordado que fuese nominal
I eJ articulo Jos sres? Mayorga, A allé fJJ Ferra’d A n<^ ^*^^ (D. Pedro) Sanchez (¿ Æisclkn^ CoEaríúX eX’ 

(D. José Ignacio) Ortega, Rusianlante (1). Cirios) rf¿r 
ftr’Ví^.'M VUI«, Garza, Áier ó». ^S 
^T^ y Quiros,^^„„az dé Vea, Montufar, I’aeoa'f Ro

I ” íe Iccan, Zavala, Gama, Sánclici (I). José María) Al.’ 
1 man, femandez. Cumplidd>4^, Seplicm. ^ ^- 

Votaron contra ei arÜcuhL Jos sres Fpttnv-i„ v nez Vosé Marta,) Rustamaille (^Xtosé cíeÍT nV ’^““’ 
Guridi Mcocer, Morales Ibañez^Lq^u í¿ “?í‘W* 
STi’A M*^®*"’ ®®®«‘> G^tíecrei «Ic^!^ EsnVnot^/n 
Cirios) Marín, Andrade, Iriarte (D. Agiistüí>¿ídes 1! Ç' 
Quinones, Abarca, Aguilar, Paz, Uazaga, CerS P^’ 

I ®;ciano. Acha, Galicia, Ortiz de la Torre Jiiiienrz^ n^ i 
1 Riesgo, Velazco, Porras, Caballero, Míer y Vilúi^l’’ 

SÍm Í"®*..^- ?*»"®d) Oránlei, Arguelles íaule fÍ.^< 
Viílaiva, Cantarines, Lombardo Obievnn Tv’’ ^p’ -teva, 

' Sí ^^””’ ?®®’’'g®®®* . Muñoz, Busiamanu^D. ’jS^ M™ 
ría) r encerrada y bóravilh ÁTahoirtz. a ' „ ;■ ® Campero, MartinL (D. Flo^ntln^^ib^rr^PmX^deLCasd’ 

lio, Iturralde, Carbajal, Torres Cisim Franco (R. Pablo) y* el sr. píSdeX ’ "®’ ®®*J’’ 

Concluida la votación, se súsriió i 
despues de reprobado el articulo habla de regir el dfVÍr**' 
litucion española. _ g « de la cons-

El sr. Espinosa (R. José Ignacio) dijo: señor según e„ 
X’ «“•^.’“‘^«xleí» guardarse silencio, creo que ni 

se debe prohibir a las provincias la potestad de red.»*’ f i 
diputados del actual Congreso por no ponerles trabas ^n •”* mas adoptaran; ni tamplo mLiles.aiC^: S dXSi 
a tal reelección, porque no se entienda qïe no tiene 1,1

htica de Ja nación española sobre el particular. ^
I ^' ’ Zavaia, cuando el Congreso ha reprobado el

i" Kiíi\?'™^''3” "2~ 

5.;..y;y‘'yíx ;;l'";¿;:'"¿“;™“ 

del articulo puede causar algunos disturbios
sr Sanchez ( D. Príscíliano) redactó el arlíruín 

en estos términos: «sobre rede-ir ó no ñ Inl , 
w" ^«Xb^r*" *'“‘^^“ ""^ «.¿^LVí 

^caso de recaer la elección en d^uh ÍSiVdd’^Se 
Congreso, quedará en liberlad de excusarse.’^ ^ 

A las dos y cuarto de Ja tarde se levantó Ja sesión.

INSTRUCCION PUBLICA.

Tratándose en la actualidad de formar el plan ge­
neral de instrucción pública, por la junta que ha 
nombrado al electo el Supremo Gobierno, los ha 
parecido muy conveniente publicar el signiéntere-

iL mt Ía má¿X debe ministrar bastante

liégímeato general ^ ¿^str,,cch^ pillea, eiecrelaeh par 
las Corles tie Espana en 29 ¿e junio tie 1821.

'TIRULO I.

Bases generales de la enseñanza pMlica.

Ó
j^V '■° ’P,°da enseñanza costeada por el estado 

del r 1?" "“'IM'®» c"®poration con autorizó ¿ion 
del Gobierno, será pi,hijea y uniforme.
Relu i;".®®'>s®®uencia de lo nreveiiido en el ar­
ticulo anterior sera uno mismo el método de ense- 



fianza, como también los libros elementales que s^ 
destinen à ella.

3. o La enseñanza sera gratuita:
4. o Los articulos anteriores no se entenderán en 

manera alguna con la enseñanza privada la cual que­
dara absolutamente libre, sin ejercer sobre ella el 
Gobierno otra autoridad que la necesaria para hacer 
observar las reglas de buena policía establecidas en 
otras profesiones igualmente libres, y para impedir 
que se ensenen maximas o doctrinas contrallas a la 
religion divina que profesa la nación, é^ suyersivas 
de los principios sancionados en la constitución, po­
litica de la monarquía.

5. ® La enseñanza privada ser.á extensiva a toda 
clase de estudios y proíesiones.

6. ^ Pero el que pretendiere dar à su enseñanza 
privada la autorización conveniente para la recepción 
de grados y ejercicio de proíesiones, con. sola la con­
dición de examen y aprobación, lo expondrá previa­
mente à la dirección general de estudios, la cual 
accederá à su solicitud, asegurándose de la idoneidad 
del aspirante à esta gracia por medio de un examen 
que baran los sujetos de su confianza designados al 
intento por la mi«oa;

7. "^ Exeptiiaiido de esta disposición los catedrá­
ticos y profesores de los establecimientos públicos.

3. o los discipulos de estos maestros particulares 
serán admitidos à la recepción de grados, y habili­
tación para el ejercicio de sus profesionesX^iendo 
antes examinados por los respectivos maestros de las 
universidades de tercera enseñanza, q^xscuelas espe­
ciales, en cada una de las materia^''en que deben 
estar instruidos para aspirar à ^Jichos objetos, y su- 
jétandose despues à las regláis establecidas en la 
materia.

TII>ÜLOU.

JDíiiüíori f¿e le ensefianza.

Aiát. 9.3< TLa enseñanza se divide en primera, 
segunda y tercera

De la prifffera enseTianza^^

10. La primera enseñanza es la general è indis-: 
pensable que debe darse à la infancia, y necesaria­
mente ha de comprender la instrucción que exige el 
aft, 25 de la constitución para entrar de nuevo des­
de el año de i83o en el ejercicio de los derechos de 
ciudadano y la que previene el art. 366.

II. Esta enseñanza se dará en escuelas publi­
cas do primeras letras.

12. En estas escuelas, conforme al citado art. 366 
de la constitución, aprenderán los niños à leer y es­
cribir correctamente, y asi mismo las reglas elemen­
tales de aritmética y un catecismo que comprenderá bre­
vemente los dogmas de la religion, las maximas de 
buena moral, y los derechos y obligaciones civiles.

i3. Lo prevenido en el articulo anterior no im­
pedirá que se de mas eslension à la primera ense­
ñanza en las escuelas de aquellos pueblos en que las 
diputaciones provinciales lo juzguen conveniente por 
el’ mayor vecindario ù otra causa, podiendo en di­
chas escuelas enseñarse completamente la aritmética, 
unos elenlenfos sucintos de geometria, y los princi­
pios dé dibujó necesarios para las artes y oficios.

14. Para foci litar mas la cumplida observancia de 
la’»constiilucion; 1^ Se establecerá en cada puébló que 
llegue à 100. vecinos una escuela de primeras letras. 2.^ 
Coii' respecto à’ las poblaciones de ménóf vecindario 
dónde no la haya las diputaciones provinciales pyo" 
pondrán el modo de que no carescan de esta primera 
enseñañxa 3^ En los pueblos de gran vecindario se 
establecerix una escuela por cada 5oo vecinos.

15. Los maestros de estas escuelas públicas de­
berán necé'áariaménle ser esaminados; por ahora se 
refiíicaran estós exáméiíes éó íá capital de la respec­
tiva pro'vincia, y por lo qne hace a ultramar, si la 
8^^ distancia no lo pérmitieré en alguna provincia, 
se" harán los' exámenes en las cabezas de partido ó 
dotidé y por qüieñes las ííipútacionés provinciales 
determine n.

j5 ‘ ^^ articulo anterior no comprende à los ma­
estros dé escuelas privadas.

/7 - I^ít elección de maestros para las escuelas pú­
blicas, la yigíláncfo sobré su conducta, y la facultad 
de removerlos habiendo justa causa corresponden à 
les Ayuntamientos conforme à la facultad 5.^ que Ies 

concéde la constitución, y bajó las reglas que pres­
criban los reglamentos, salvo à los maestros su de­
recho para reclamarle ante las diputaciones provin­
ciales, las cuales sin hacer novedad entre tanto en la 
posesión les oirán breve - é instrucíivamente, como 
también à los Ayuntamientos sobre la causa de la re^ 
raocion, y la aprobaran ó desaprobaran.

18. Las diputaciones provinciales lijaran la ren­
ta anual que deban gozar los maestros délas escue­
las públicas de primeras letras como también las jubila­
ciones de los mismos cuando te imposibiliten, oyen­
do à los Ayuntamieniós de los pueblos respectivos-, 

IQ. Todo lo demas concerniente à las escuelas 
públicas de primeras letras lo determinarán los regla­
mentos particulares.

20. Las Diputaciones provinciales de toda la 
Monarquía cuidarán de establecer desde luego, bajó 
su mas estrecha responsabilidad, estas escuelas dando 
cuenta al gobierno de haberlo veriíicado.

TITULO in.

De la segunda efíse?ianza.

Art. 21 ^ La segunda enseñanza comprende aque- 
; líos conocimientos que al mismo tiempo que sirven 

de preparación para dedicarse despues à otros estu­
dios mas prolundos, constituyen la civilización gene­
ral de una nación.

22. Esta enseñanza se proporcionara en estable­
cimientos à que se dará el nombre de Universidades 
de provincia.

23, En la península é Islas adyacentes habrá una 
de estas Universidades en cada provincia según se 
halle dividido el territorio. Y en Ultramar las habrá 
en México, San Luis Potosi, Puebla, Valladolid, Oa­
xaca, Orizaba, Queretaro, San Miguel cl Grande, Gua­
dalajara, Zacatecas, Merida de Yucatan, Villahermosa, 
Saltillo, Santa Fè del nuevo México, Chihuahua, 

i Montesclaros, Durango, Goatemala, León de Nicara­
gua, Chiapa, S. Salvador, Comayagua, Garlago; en Fi­
lipinas solo en Manila por ahora; Habana, Cuba, 

• Puerto Principe, Santo Domingo, I?uerto Rico, Lima, 
Cuzco, Arequipa, Trujillo, Charcas, Buenosayres, 
Potosi, Oruro, Caracas, Maracaybo, Guayana, Santia­
go, Concepcion de Chile, Guamanga, la Paz, Salta de 
Tncuman, Cordova de Tucumán, Paraguay, Santa Cruz 

; de la Sierra, Coro, Cuenca, Popayan jKnlioquía, Carta- 
jena de Indias, Santa Féde Bogota, Quito, Guayaquil, 
y Panamá.

24. En todas las Universidades de Provincia des­
tinadas à la segunda enseñanza se establecerán las 
Cátedras siguientes: dos de gramática castellana y de 
lengua latina: una de geogratia y cronología: dos de 
literatura é historia; dos de matemáticas puras: una de 
hsica: una de química: una de mineralogía y geolo­
gía: una de botanica y agricultura: una ele zoología 
'^^^, .*^^ lógica y gramática general; una de economía 
política y estadística: una de moral y derecho natu­
ral: una de derecho público y constitución.

25. Hábra un profesor para cada una de estas cá­
tedras.

26. ^ En la tercera enseñanza se distinguirán los 
estudios de la segunda que hayan de exigirse á los 
alumnos, según las varias profesiones à que se de­
diquen.

27. Todos los ramos comprendidos en la segun­
da enseñanza se estudiaran en lengua castellana, en­
cargándose al gobierno que promueva eficazmente la 
publicación de obras elementales à propósito para la 
enseñanza de la juventud.

28. Habrá en cada universidad de provincia una 
biblioteca pública, una escuela de dibujo, un labo- 
torio químico y gabinete de física, otro de historia na­
tural y productos industriales, otro de modelos de 
máquinas, un jardin botánico, y un terreno destina­
do para la agricultura práctica.

29. Estos varios establecimientos se ceñirán á obje­
tos de útilidad común, atendiendo particularmente à 
la situación y circunstancias peculiares de cada pro­
vincia.

3o. Si en la ciudad en que se establesca UínvCr- 
sidad de provincia hubiere escuela pública de dibu­
jo, se reunirá esta á aquella bajo el plan que se es­
tablesca.

3i. A demas los exámenes particulares que sufran 
los discipulos en su respectiva ciase, se celebrarán to­
dos los años exámenes públicos, con asistencia de las

3



32
autoridadeí provinciales, para promover por este me­
dio Ja aplicación dé los maestros y discipulos.

32. La duración de cada curso, la época del ano 
en que debe empezarse y concluirse, el orden sucesi­
vo que hay n de llevar los estudios, la combinación de 
los qne pueden cultivarse al mismo tiempo, el señala­
miento de boras, de ejercicios públicos y vacaciones, 
el modo de obtener los grados que se establecieren y 
cuanto pueda pertenecer al arreglo literario, sera ob­
jeto de reglamentos particulares.

^^‘ Igualmente lo será la organización de estas 
universidades como cuerpos, y su arreglo económico 
y gubernativo.

trono, librar ai sacerdocio de las proscripciones à 
/^1 ^^^^ ^^ espoliacïon, y à todo el pueblo 
deJ dominio de unos ambiciosos, que inientríi pro^ 
claman la libertad, solo preparan la esclavitud y rui­
na de la España. ‘ 

0.4. Estas Universidades se irán planteando en to­
da Ja monarquía, al paso que se proporcionen medios 
y prolesotes para veJificarlo.

35. Cuando haya recursos sufiexníes, y según las 
circunstancias peculiares de la provincK.se separaran 
ciertas enseñanzas qne ahora se reunen ^tvnsultando 
la economía. [GwZzWrd^

SBRIB

¡Españoles !/rodo se hará para vosotros y con 
vosotros- Los franceses lio son ni desean ser masque 
juestros auxiliarios. Vuestro estandarte tremolara so- 
o en vuestras ciudades: las provincias que atraviesen 

nuestros soldados se administrarán en el nombre de 
remando por autoridades españolas; se observara la 
mas severa disciplina; todo lo necesario para el ser­
vicio del ejercito se pagará con escrupulosa puntua­
lidad; no pretendemos ni imponeros leyes, ni ocu­
par vuestro país: no deseamos mas que vuestra liber­
tad ; en el momento que Ja hayamos obtenido regre­
saremos a nuestro pais, felices en haber preservado 
a un pueblo generoso de las miserias producidas por 
la revoluc.o^ „ que la esperiencia nos ha enseñfdo 
demasiado bien mo apreciar.

 Bayona 9 de abril de 1823.-NOTIQAS ESTILANGERAS.---------------- i ^f^ ercon^Tero^de ’esu tmísSdvFue's M

íónd-es g de abril de 1823. G.-^artignac,
ta de p anoche por espreso Ja siguiente car- j lada.- (Z’/nÍ ZimX q^X^owX^ Xs^^ mgíesa tun-

^í“^ contiene la proclama que se va à ’ \ 
publicar al entrar el ejército en España. También \

Pans '] de abril de 1^2.3. ®® tnaniíeslar al público que ha establecido, con 
El rey . ecibiù ayer carta del principe comándame «"ren U caTft^adZa X *’1 ±“T“

del SS ; ttíraU^ C«U>BJ?5,,Siá?lSí^rtfcX^

tameme'^T^arn’bas'ca ^as e'***' ^^ J'imedla- 7 moderna, como asi mismo toda labor de costura

vXw ’' * "* ^“™^ ** “"“ ’' ‘‘® *“ “■ res ®® ’*^'®” ‘"^ "‘'’‘^’ ao’amente en fraa- 
—  Í?.’ P'™ promover la soltura y mayores adelantos, 

pr^.,a^i n.^ ^^ ^, que xs, “Mb:^sr*í.t^r^ 
i relia de los linneos a los espaholes. medias pupilas, ô solo à las horas del estudFo^aue 

dor de dehr ^ ^^Í ^'‘'^^“ ^ ®" embaja- desde las ocho de la roa fía na hasta las doce Pa- 
pañol Maarid esperaba que el gobierno es- f^ >» demas.clases de ciudadanos, empezara el es- 
Fos peligro, manifestaría sentimicn- »“^io ^el idioma à que quieran dfdicaiFe desde la« 
Ion.? Tinaos, y cesaría de estar sordo à los ®^í« ^e la tarde en adelante, según la Xión k - 
ses v' m j- '“, ‘«’“‘rolenca y de la razon. Dos me- «“«Oi .exceptuadps ios que pHvadmXnte qn sieran 
vanóle i" dm P’"**»- ? ?. M. ha esperado en ‘"struirse, para la cual Mr. Vri-niere dará gus?osaXX" 
comnatibl. orden de cosas ‘^ lecciones en las casas particulares.

P El ^oní” “ *, ''v ^‘« estados vecinos. , E' 7 «« esposa se prometen que el publico
ftObieino francés ha suicido por dos años g’cndolos^ benignamente, sera justo ; ’ ’ 

cacX mas"“* «“«kmpl», las provo- I sus servicios, y contribuirá generoso à su mas
-ones mas poco merecidas; la facción revolucio- I pbdo efecto. 

îï'® ‘I"® *.'’ ‘■««‘vitido la autoridad real en vuestro ———  
destrn?-^'’ rey cautivo, que pide su »r. . j . . 

tronanneiito, que amenaza su vida y la de su fa- «.„.„ „..™'i'®l" .“ ** >»• 
■ni.ia, ha llevado lucra de vuestras fronteras sus cul- di-, In,°“ Î 4 ^ “ “”'• ®’*- 6*^^« ^«
^Ucs estuerzos. Ha puesto todos los medios para tJniiní ‘^^‘^’W coronel José de las Piedras y el 
Í?Jho”‘’“ *'/<^®®í‘» d* S. M. C , yescitar las di- . " vV°"bXll ®T! “'^^ '■* pi™ el 
ion « i" ^'““''^1 del mismo modo como lo loara- ¡o „^1 s, ^V"®*"*®™ 7 d num., 
ion por el contagio de sus doctrinas y ejemplo en Í? S..L.L,!, ayudante de guardia en
^ *“’®roec*o«cs de Ñapóles y Piamonle. Engañada Fk^XTr ^ ^ Ejccu^livo e ciudadatio teniente 
en sus esperanzas, ha convidado à traidores ¿onde- * ? ? Romero; guardia del Soberano Congreso 
nrXer/"'' V“7‘ro», Iribunales, para consumar bajo la tSloñ’dd'^^“****”4“ «anilan de hospital el 2. o® ha- 
Fp« 'í^S ^^ J^ rebelión triunfante Jas conjuracio- nh-Jln- j””’ ^ infantería: reten granaderos à 
nc.e que habían formado contra su nais Ya es tipTnr»n I ^^"allo, rondas ordinarias el depósito de oficialas* 
que7e"^^-F‘^ í ^^ íHiarquia, que despedaza Ja EspafL ^*^“^^'^ ron as el 2, - batallón del núm. 7 de infantería,
niales ^^^^^ *^^ <íwP“tas coJo- 
«us rdalionol ^^ Europa, que ha rolo todas 
tenciono« .^<1'1 ‘OS augustos soberanos, cuyas in- 
Jas ^ ïoii‘‘is están unidas con las de S. M. C., 
FrarX "I reposo é intereses de la 

, aco-
; /---- apreciador de

í^7rf!?^ ^ contribuirá generoso à su mas cum-

vuestro*”™^!"”!»» 'V* en guerra con
vuestro pats. Nacido de la misma sangre que vues- 

pas-u los P ríñeos i la cabeza de toon lïanceees- «ero 
e. con el ob|elo de unirme à los españX am gos 
del orden y de las leyes, para asisti^osT p„n”i®en 
I- criad su rey cautivo, levantar otra vea el altar y el

Tranquilidad publica.
nbiTrk J noche del 21 se dio parte al teniente del 
alumb ado estar abierto el cajón de fierro de D. 
Abundo Lujano; y habiéndose solicitado à este suge- 

, manifesto le habían robado como 800 pesos. Se 
calde^n^^’^T ’ hombre de orden del al-
rdp<b . J""®® Iwena), y otro que se hallo sentad, 
sin mnd ^" T ^® ^^ ^^^^^ ^^ ^^^ femando 
sin motivo justificado.

IMPiŒNTA
A CARGO DE MARTIN RIVERA,

CALLS DK LOS D0NCELB6 N.“ 1'8,


